
 

 

 "El fin que os proponéis al educar es formar a Cristo, su imagen perfecta en el corazón y en el alma 

de los (as) alumnos (as), procurando que desarrollen sus buenas inclinaciones y corrijan las malas".  

 "La educación que se dé en la Compañía de Santa Teresa de Jesús, debe ser conforme en todo a la 

doctrina de la Iglesia y el espíritu de Santa Teresa de Jesús, espíritu de nobleza, dignidad, 

magnanimidad, verdad, humildad, alegría, fortaleza... se educa por la razón, por el amor, con la 

religión".  

 "La educación es el cultivo armónico y el ejercicio conveniente de las potencias, facultades y 

operaciones de la persona para que se perfeccione y le ayuden a su felicidad temporal y eterna".  

 "Si educar a un niño, es educar a un hombre, educar a una niña es educar a una familia, educar a 

un niño y una niña es educar a una sociedad, ¿No ha de ser la educación una de las más fecundas 

obras, la que ha de dar más excelentes y mayores resultados prácticos en bien de la iglesia y la 

sociedad?". 

 Conocer y amar a Cristo y hacerlo conocer y amar 

 Nada por la fuerza, todo por la fuerza del Amor. 

 Todo por Jesús 

 El tiempo urge y las circunstancias apremian 

 Manos a la obra 

 De nosotros depende 

 No mires tanto si te gusta o no te gusta una cosa, si es fácil o difícil, si es dulce o amarga, sino si Dios lo 

quiere 

 Los primeros momentos del día dáselos a Jesús 

 Oh cielo hermoso ¿Cuándo te poseeré?" 

 En soledad o en retiro, habla el Señor al corazón 

 Viva Jesús 

 De ti Jesús nos viene todo bien, de la unión contigo nace nuestra bienaventuranza y de la confianza en Ti 

nuestra fortaleza"  

 «Todo por Jesús. Yo soy tu siervo y te debo en todo obedecer y emplear el tiempo que tenga de vida, mis 

fuerzas todas y mis talentos sólo en lo que te haya de dar mayor gloria, haciendo tu voluntad. Sí Jesús mío, 

todo por ti y todo por tu gloria, en vida, en muerte y por toda la eternidad.»  

 “Jesús: graba en mi tu nombre, en mi entendimiento, en mi memoria, en mis labios, sobre todo en mi 

corazón" 

 “Callad, orad, esperad”. 

 Se ha apagado la llama de la fe, pero quedan algunas brasas ocultas bajo las cenizas. ¿Quién renovará las 

brasas que se están apagando, y hará desprender de ellas chispas que incendien la tierra, llamas que lleguen 

al cielo? 

 Sólo con esa mirada tierna y humana hacia el mundo se puede encontrar al Dios de la humanidad; cuando 

en medio de todo lo que nos rodea nos ponemos a disposición absoluta de Dios, le escuchamos y nos 

sentimos interpelados 


